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Para Pili, el amor de mi vida.

Gracias infinitas por:

Enfocar mis sueños.

Darme energía a través de tu amor, dedicación y apoyo.

Tu empeño por amar a Dios.

Ser la mejor compañera de equipo para la vida.

La elasticidad de tu mente, que siempre cuestiona, indaga, propone y sube la vara.

Tu entrega incondicional con nuestra familia y, en especial, con nuestros hijos.

Ser mi estrella y por el brillo de tu presencia.





Introducción

En este momento me siento realmente honrado de saber que tiene mi libro en sus manos. No sé si capturó su atención la portada, si alguien se lo regaló o si un amigo, familiar o colega se lo recomendó. Cualquiera que sea el caso, quisiera agradecerle su interés y su confianza. Este es mi primer libro y debo reconocer que escribirlo ha sido más difícil de lo que pensé, pero, a la vez, fue un ejercicio edificante y lleno de aprendizajes. Resultó ser un viaje fascinante. Un verdadero emprendimiento.

La idea de escribirlo surgió a partir de la reacción de muchas personas que, luego de escucharme en alguna de mis conferencias sobre el tema, me preguntaban: «¿Tiene un libro?». Ante mi respuesta negativa, con una extraña mezcla de frustración y entusiasmo, me manifestaban: «¡Tiene que escribirlo!». Sin embargo, algunas situaciones personales y profesionales me llevaron a posponer cada vez más la tarea de sentarme a escribir. Pero al fin tuve el coraje de comenzar a redactar las páginas que vienen a continuación. 

Este es el resultado de ese esfuerzo que, con todo cariño y humildad, les comparto. Sinceramente espero que les sirva para reflexionar sobre sus vidas y para que entiendan la importancia del inmenso poder de emprender.

Sé con certeza que en sus mentes y sus almas hay muchos sueños por cumplir. Algunos de ellos se proyectan para el crecimiento personal; otros, para formar, fortalecer o salvar una familia. Por otra parte, están los sueños que nos pueden ayudar a progresar en actividades laborales o iniciar una empresa propia. También habrá anhelos enfocados en fortalecer la capacidad de ayudar a los demás o para crecer en espiritualidad (cualquiera que sea su convicción o credo).

También intuyo que existe una constante lucha interna entre la ilusión de cumplir esos sueños y el miedo a arriesgarse a trabajar por ellos, lo cual determina qué tantos de estos se podrán realizar y cuántos se quedarán en el pensamiento de lo que pudieron llegar a ser.

Este libro está fundamentado en mi experiencia de vida y en el análisis y estudio de grandes hombres y mujeres que fueron capaces de convertir sus sueños en realidad. Espero que esos ejemplos les sirvan como inspiración para que puedan lograr lo mismo con los suyos. Como autor, busco acompañarlos en esos procesos para que logren vencer el miedo y así puedan emprender sus sueños y cumplirlos. En otras palabras, este libro busca encender y expandir el fuego emprendedor que hay en ustedes. Es más grande y poderoso de lo que creen; por lo tanto, es su deber —y también el mío— despertarlo y usarlo, pues solo a través de este podrán maximizar su inmenso potencial para ser, para crecer, para hacer y para amar.

En su famoso discurso en la Universidad de Stanford, Steve Jobs (fundador de Apple) explicó cómo podemos entender mejor los sucesos —buenos o malos— de nuestras vidas en la medida en la que el tiempo avanza, también expuso cómo podemos «conectar los puntos» de esos momentos para entender el porqué de lo que nos sucede. En mi caso, conectando los puntos, llegué a dos momentos sucedidos siendo aún un niño, donde descubrí el poder de soñar y de volver esos sueños realidad. Si bien fueron sueños infantiles, y hasta quizás triviales o menores, me dejaron una gran enseñanza que hoy, viéndolo en perspectiva, ha sido determinante en mi vida.

El primero sucedió mientras estaba cursando séptimo grado en el colegio y como tarea nos pusieron a leer Relato de un náufrago de Gabriel García Márquez: un reportaje periodístico que narra la historia real de Luis Alejandro Velazco, quien logró sobrevivir durante diez días en alta mar, después del naufragio del buque en el que viajaba —el ARC Caldas—, que colapsó en el océano Atlántico en febrero de 1955. Recuerdo el profundo interés que me despertó esa obra, el deseo y las ganas de leer más y la emoción que cada página me causaba.

Al terminarlo quedé impactado. Tenía muchos interrogantes que el libro no me había resuelto y entonces, impulsado por el deseo de conocer mejor la historia, se me ocurrió buscar a su protagonista, Luis Alejandro Velazco, quien «fue proclamado héroe de la patria, besado por las reinas de la belleza y hecho rico por la publicidad, y luego aborrecido por el gobierno y olvidado para siempre»1.

Habían pasado casi treinta años desde la fecha del naufragio y como quince de la publicación del libro. No sabía si aún vivía ni en qué país o ciudad estaba, pero soñaba con encontrarme con él para charlar y así conocer de primera mano su impactante testimonio. 

Por supuesto, comencé mi búsqueda sin la ayuda de Google o Facebook, solamente armado de un directorio telefónico de páginas blancas. Con curiosidad fui a la letra V para encontrar el apellido Velazco y, refinando la búsqueda, encontré unos veinticinco Luis Alejandro Velazco residentes en Bogotá. 

Tomé el teléfono y comencé a llamar uno a uno, preguntando, con la inocente voz de un niño, si el Luis Alejandro Velazco que allí vivía era al héroe que buscaba. Las primeras veinte llamadas fueron un fracaso. Se burlaban de mí, me colgaban o simplemente me decían que en ese lugar no vivía quien buscaba. Seguí intentándolo sin perder la esperanza. Y en una de las últimas llamadas —no recuerdo si en la llamada veintidós o en la veinticuatro—, me contestó una mujer que guardó un silencio corto luego de mi pregunta —aunque para mí fue como una eternidad—. Luego me respondió: «Sí, acá vive Luis Alejandro Velazco, el del libro. Pero no se encuentra en el momento. ¿Quién lo llama?». Se me fue la respiración y sentí un vacío en la boca del estómago. Le conté la historia y mi interés en conocerlo. Por último, quedé en llamar después de una hora.

Volví a llamar y esta vez contestó él. Me escuchó con amabilidad y humildad. Recuerdo con gratitud que además se emocionó por mi llamada. Hablamos un buen rato y decidí invitarlo para que fuera al colegio a contarnos de primera mano su historia. Aceptó amablemente. Al otro día, le conté con entusiasmo lo sucedido a mi profesora de español quien, pese a mi energía e intensidad, no me creyó ni una palabra de mi relato. Íbamos caminando y yo le aseguraba: «¡Te lo juro, Miss! Es verdad… ¡te lo juro!». Como la iba mirando mientras intentaba convencerla, sin darme cuenta me estrellé con una columna y se me abrió la frente. Al ver la sangre sobre mi cara, ella me dijo: «Esta bien, Felipe… ¡te creo!».

Luego de definir algunos detalles y hacer los arreglos correspondientes, Luis Alejandro Velazco fue al colegio. Durante una gran sesión compartió sus experiencias ante un grupo de estudiantes y profesores que lo siguió con interés y fascinación. Así pudimos conocer mejor al protagonista, descubrir detalles que el libro omitía y gozar de la magia de una gran historia relatada por la persona que la vivió.

Aprendí que, así sea a punta de sangre, ¡los sueños se pueden volver realidad!

El segundo suceso ocurrió unos años después, cuando mis padres me llevaron a un Festival de magia en un teatro pequeño del barrio Teusaquillo de Bogotá, llamado La casa de España. El evento, organizado por el mago colombiano Gustavo Lorgia, reunía a varios magos extraordinarios. Recuerdo que sus presentaciones me dejaron fascinado con el arte de la magia. Al terminar el espectáculo quedé con la mente deslumbrada, la boca abierta y el corazón lleno de ganas de aprender todos sus secretos.

Llegué a mi casa esa noche. Ya era tarde y me acosté. Pero no me podía dormir porque no paraba de pensar en cómo José Luis Ballesteros había logrado predecir la carta que yo estaba pensando, en cómo hizo Juan Tamariz para restaurar un pañuelo que, antes, un espectador había cortado con una tijera o en cómo consiguió Pepe Carrol ordenar la baraja con su mente. Ante la imposibilidad de conciliar el sueño, me levanté y acudí de nuevo a mi gran amigo —el directorio telefónico de páginas blancas— para buscar el teléfono de Gustavo Lorgia. Esta vez, solo encontré uno.

Al otro día, después de llegar del colegio, lo llamé y me contestó él mismo. Le conté que había estado en La casa de España el día anterior y que quería aprender magia. También aproveché para pedirle que me diera clases. Con amabilidad, pero con prisa, me dijo que él no daba clases, que me recomendaba buscar en otro sitio. Se despidió y colgó. Quedé frustrado y aburrido. Al día siguiente —también luego de llegar del colegio— intenté de nuevo y lo volví a llamar, pero me dio la misma respuesta. 

A partir de ese día, de manera rutinaria, siempre lo llamaba al regresar del colegio, hasta que un par de semanas después de ese ritual diario me pidió que le pasara a alguno de mis padres. Me llené de emoción al pensar que sería para coordinar la logística y el costo de las clases. Mi padre pasó al teléfono y se encontró con la voz de alguien que le decía —o acaso suplicaba—: «¡Por favor, dígale a su hijo que no me llame más, que yo no doy clases de magia!». Esa noche, antes de acostarme a dormir, lo volví a llamar y le expliqué lo que me producía la magia y por qué quería aprender. Me dijo: «Te espero en mi casa el sábado a las ocho de la mañana».

Tuve la fortuna de aprender magia del más grande mago colombiano y, gracias a él, también pude aprender de otros grandes del país como Richard Sarmiento y José Simhon. Pero eso no es todo, como si fuera poco, también de Tamariz, Carrol y Ballesteros —los mismos que me deslumbraron aquella noche en ese pequeño teatro— se volvieron maestros que me enseñaron grandes cosas en ese momento de mi vida. Quizás, la más importante me la ratificó, muchos años después, mi amigo y colega Juan Pablo Neira, con quien comparto el gusto por la magia, cuando me decía que «la vida es una ilusión, producto de la imaginación».

Estas dos experiencias definieron algunos elementos de mi esencia, de la personalidad que, hasta hoy, ha determinado el camino que he vivido.

Hay que lanzarse al vacío para perseguir los sueños aunque nunca sean fáciles de conseguir. Tuve la suerte de vivir estas experiencias aún siendo un niño y, como ya lo comenté, lograron un gran impacto en mí. Hoy, desde la óptica de padre de cuatro hijos, veo con preocupación cómo nuestros niños y jóvenes están siendo educados —tanto en hogares como en sistemas educativos— con una visión enfocada a la sobreprotección, la cual no les permite descubrir la importancia de arriesgarse. Es algo que debemos aprender temprano en la vida. Desde nuestra primera infancia debemos descubrir la gratificación que nos ofrece el poder de soñar y lo debemos descubrir sabiendo que, durante todo el camino de la vida, van a aparecer obstáculos y dificultades que nos permitirán aprender que los tropiezos y las caídas hacen parte del camino. Debemos entender que aquello a lo que denominamos «fracaso» es determinante en el proceso de crecimiento, pues gracias a ello logramos reponernos ante la adversidad y superar esas pruebas que nos depara la vida, frente a las cuales hay que pararse y seguir luchando. Solo así vamos a aprender cómo levantarnos.

Tenemos que preparar a nuestros niños para que no caigan en este letargo que nos impide reponernos frente a la adversidad. Es como un estado donde entramos colectivamente en un modo de «piloto automático» que nos lleva a vivir rutinas repetitivas en todas las esferas de nuestras vidas: la casa, el trabajo, la vida social… Sabemos que tenemos una capacidad infinita de crecer, de crear y de transformar. Sin embargo, no sabemos utilizarla y no estamos enfocados en realizar nuestros sueños. Nuestra llama emprendedora se ha apagado.

Necesitamos niños y jóvenes soñadores que también sean valientes y entiendan la importancia de saber cuánto se aprende del fracaso. Como dice el refrán popular: «Lo importante no es no fracasar, sino aprender del fracaso». En este momento necesitamos una fuerza laboral que proponga, que sea capaz de romper paradigmas y de poner sobre la mesa ideas disruptivas y generadoras de progreso. Nuestra sociedad también requiere familias con resiliencia, políticos dispuestos a emprender grandes proyectos con honestidad y buscar el bien común. Es de vital importancia entender que todos tenemos un enorme potencial y estamos llamados a dejar una huella en el mundo.

¿Será que sí estamos aprovechando todas nuestras capacidades? ¿Tenemos el deseo de emprender proyectos orientados a dejarles un mejor mundo a nuestros hijos y las generaciones futuras? 

Es muy importante reconocer que hay un gigante dormido en cada uno de nosotros e interiorizar que, cuando ese gigante se despierta, suceden milagros, pues tiene la facultad de activar el poder de volvernos emprendedores. A través de este libro pretendo darle una mano a ese gigante para que se despierte. Quizá así logre ser coautor de sus sueños.

Las páginas que vienen a continuación estarán divididas en tres grandes bloques: el primero, constituido por los capítulos I y II, da un contexto general de los conceptos de emprendimiento y actitud emprendedora; el segundo, con el capítulo III, relato mi experiencia personal —la misma que me ha permitido desarrollar el modelo de Actitud-E—, a la vez que ilustra la montaña rusa del emprendimiento; el tercero, por su parte, que va desde el capítulo IV al X, presenta a profundidad y en detalle el modelo de Actitud-E.

Espero que disfruten la lectura de estas páginas tanto como yo he disfrutado escribiéndolas y que les permitan descubrir y potenciar su capacidad emprendedora.

De nuevo y una vez más: ¡Gracias por su confianza!





CAPÍTULO I

EL PODER DE EMPRENDER





«En veinte años estarás más decepcionado de las cosas que no hiciste que de las que hiciste. Explora. Sueña. Descubre».

— Mark Twain

Si bien este no es un libro sobre la etimología o la historia del emprendimiento, resulta importante hacer una contextualización sobre los orígenes y la evolución del concepto, para entender cómo pensadores, academia y medios han determinado la manera en que interpretamos y aplicamos esta palabra en la actualidad.

El término entrepreneur fue utilizado por primera vez por el economista irlandés de ascendencia francesa, Richard Cantillon (1697-1734) quien, desafiando a los economistas clásicos y neoclásicos —los mismos que afirmaban que los mercados se caracterizaban por un estado de conocimiento perfecto y de certidumbre—, en 1755 lanzó y publicó su libro Essai Sur la Nature de Commerce en Général. En esta obra, Cantillon planteó una teoría que manifiesta que, en el mundo real, el mercado está lleno de incertidumbre y hay que enfrentar todos los dilemas, asumir riesgos e invertir, esperando a cambio un retorno económico. Por tanto, los más capacitados para cumplir esta función son los hombres de negocios, los emprendedores.

Su gran aporte fue introducir y relacionar el emprendimiento con el concepto de incertidumbre que, posteriormente, fue estudiado a profundidad por pensadores del siglo XX como Ludvig von Mises, Frank Knight y John M. Keynes, quienes desarrollaron sus teorías académicas sobre la incertidumbre.

Posteriormente, el economista francés Jean Baptiste Say (1767-1832) —quien fue un verdadero emprendedor industrial—, contribuyó al uso del término entrepreneur, pues al estudiar la obra de Adam Smith, de la cual fue gran admirador, encontró que, el filósofo y economista escocés, no tenía en cuenta en su obra el rol del hombre de negocios, del emprendedor. Es así como toma el concepto de Cantillon y construye a partir del mismo sus tesis; entre ellas expone que el emprendedor es un agente económico que, utilizando recursos (tierra, capital, trabajo), genera un producto o servicio, y es quien tiene la capacidad de tomar recursos que están siendo utilizados de manera ineficiente para aprovecharlos de la manera más productiva.

El economista y político austriaco Joseph Schumpeter (1883-1950), considerado uno de los grandes economistas del siglo XX, aportó de manera importante al estudio y desarrollo de las teorías de emprendimiento. En 1932, después de terminar su asignación como ministro de finanzas en su país, se mudó a Boston para ser profesor en Harvard, donde culminó y finalizó su carrera. Allí perfeccionó sus teorías, conocidas como Mark I y Mark II.

En Mark I, Schumpeter argumentó que la innovación y el desarrollo tecnológico de las naciones eran producto del trabajo de los emprendedores o «espíritus salvajes», como también los llamaba. Afirmó que la innovación es la dimensión crítica para el cambio económico2 e intentó probar que el poder del mercado originado en la innovación ofrece mejores resultados que la mano invisible y la competencia de precios de la teoría clásica. Este aporte es fundamental, pues al asociar el proceso de innovación con el emprendimiento se abrió una puerta apasionante y llena de posibilidades. Creó el concepto de destrucción creativa e introdujo la palabra unternehmergeist, proveniente del alemán, que en español significa ‘espíritu emprendedor’. Además afirmó que «hacer cosas nuevas o hacer cosas que ya se están haciendo, pero de una manera diferente»3 es el resultado directo del esfuerzo de los emprendedores.

Posteriormente, en Mark II hace un aporte clave al desarrollar la idea de que son las grandes empresas las que impulsan la innovación y el crecimiento económico, lo cual sucede porque tienen la escala, el capital y los recursos para invertir en investigación y desarrollo, lo que les permite crear mejores productos y servicios a menores precios para los consumidores finales. En realidad, lo que Schumpeter insinuó fue que, aún dentro de las grandes empresas, hay que incentivar ese unternehmergeist, ese ‘espíritu emprendedor’ que le permite a sus colaboradores ser agentes de destrucción creativa para impulsar la innovación y el desarrollo4.

Hasta ese momento, los estudios y las teorías sobre el emprendedor fueron hechos por economistas que ilustraron cómo su rol era fundamental para el desarrollo económico. Fue entonces que el psicólogo estadounidense David McClelland (1917-1998) hizo su aporte desde la perspectiva psicológica, delineando los atributos psicológicos del emprendedor en sus estudios sobre la teoría de la motivación, la necesidad y el logro. McClelland afirmó que todos los seres humanos podemos ser clasificados de acuerdo a tres tipos de necesidades motivacionales: logros, autoridad/poder y afiliaciones5. En sus obras concluyó que los emprendedores son individuos motivados por los logros y se caracterizan por su capacidad de asumir riesgos.

En 1964, Peter Drucker, conocido como el padre del management, hizo sus aportes a la teoría del emprendimiento sosteniendo que el emprendedor es aquel que busca un cambio, responde ante el mismo y aprovecha las oportunidades. Luego, en 1985, afirmó que el emprendimiento no es ni una ciencia ni un arte, sino una práctica que, además, no está limitada al sector privado6.

Estas son algunas de las contribuciones históricas más importantes en la evolución del concepto y la ciencia de emprender. Hay muchas otras personas de diferentes disciplinas que, de una u otra forma, han aportado; además, existe amplia literatura al respecto. Mi objetivo es dar una visión general al respecto sin desarrollar un estudio profundo de la historia del emprendimiento como concepto. Intento, más bien, hacer un viaje resumido y general para contextualizar y entender, grosso modo, de dónde viene esta palabra.

Hoy, gracias al Internet y las redes sociales, muchas personas pueden publicar sus teorías y pensamientos, un ejemplo que resulta interesante y de valor para este propósito es Entrepreneurship is7, del Babson College, donde cualquier persona puede entrar y contribuir con su definición de emprendimiento. Cada una de las definiciones encontradas en este portal es magnífica y llena de sentido. De manera aleatoria he tomado y traducido algunas, para ilustrar cómo el concepto es asimilado y percibido en la actualidad:

«Si tienes mente, imaginación y pasión para encontrar y suplir necesidades, eres un emprendedor. El emprendimiento invita a todos aquellos que tienen impulso y visión para reconocer y crear oportunidades».

«Es reconocer que existe la oportunidad para cambiar al mundo con una gran idea».

«Es la habilidad de sobrepasar obstáculos y barreras utilizando la imaginación y la innovación».

«Emprendimiento es pasión, recursividad y empuje».

«Ambición y espíritu, combinados con un conjunto de habilidades que te permiten crear tu propio viaje».

«Un emprendedor es una persona humilde que siempre es capaz de sacar lo mejor de los demás».

«Emprender es identificar una oportunidad. Asumir riesgos. Comprometerse a triunfar».

«Es arriesgarlo todo».

«Es el arte de fracasar en el proceso de crear algo grande».

«Es pensar por fuera de la caja».

Vale la pena visitar el sitio y revisar las contribuciones que ya ascienden a más de tres mil. ¡También son bienvenidos a aportar la suya! 

Más allá de la evolución del concepto de emprendimiento, resulta valioso e importante entender cómo y cuándo se comenzó a incluir como una materia de estudio en las universidades.

El emprendimiento, como objeto de estudio, aparece por primera vez en 1947 para un programa académico de la Universidad de Harvard. Sin embargo, solo hasta finales de los años setenta comienza a figurar el término en los catálogos de cursos de pregrado y postgrado. A principios de los años ochenta, Jeff Timmons, del Babson College, predijo que la educación en emprendimiento sería la nueva ola transformadora de la educación en negocios. Resulta significativo que, desde ese momento, dicha institución venga liderando y marcando la pauta de esta pedagogía en el mundo, siendo reconocida en la actualidad como la cuna de la educación en emprendimiento.

Hoy en día, la mayoría de escuelas de negocios en el mundo tienen contenidos relacionados con el emprendimiento y estas materias se ofrecen como electivas para estudiantes de otras carreras. Inclusive, algunos colegios en varios países del mundo han comenzado a incluir dentro de sus programas de estudio materias que preparan a los niños a asumir retos, a estructurar sus ideas y a emprender. Esta iniciativa es digna de aplausos, pues resulta ideal que desde corta edad se fomente y se promueva el emprendimiento. Sin duda, esta práctica preparará a los niños para enfrentarse a un mundo lleno de desafíos y les dará herramientas para ser mejores personas y mejores profesionales.

Podemos ver cómo, desde sus orígenes, el concepto de emprendimiento ha estado relacionado con la capacidad de soñar, para luego convertir esos sueños en realidad. Si bien sus pioneros surgieron del mundo económico y empresarial, con el tiempo, el concepto se comenzó a utilizar en otras ramas. En la actualidad, la palabra se emplea principalmente dentro del contexto de crear empresa y, en este sentido, se evidencia bastante actividad. Los gobiernos buscan legislar y definir políticas que promuevan el emprendimiento, la academia investiga con rigor los atributos y las características de emprendedores exitosos, existen plataformas y concursos para crear y premiar planes de negocios, hay ecosistemas de inversores, fondos de capital de riesgo e incubadoras para apoyar y acelerar estos emprendimientos y hasta se han creado reality shows para televisión que se enfocan en exponer el proceso del emprendedor empresarial.

Todos estos esfuerzos son válidos y necesarios, pero es muy importante ir más allá. Se hace evidente que, quien crea empresa, es un emprendedor y, el emprendimiento —visto desde esa óptica—, es fundamental para el desarrollo económico; sin embargo, verlo únicamente a partir de este enfoque disminuye el verdadero poder que tiene el concepto de emprendimiento, pues lo limita a quienes crean empresa. Y, si bien el que crea empresa es un emprendedor, no necesariamente hay que crear empresa para ser un emprendedor. 

Debemos encontrar maneras de fomentar, activar y aprovechar el potencial emprendedor que todos tenemos adentro e impregnar nuestros sistemas educativos, gobiernos, empresas y fuerzas laborales de una actitud emprendedora, que impulse tanto el progreso como el desarrollo personal y colectivo.

El mismo Babson College ha lanzado, dentro de sus múltiples aportes al ramo, una iniciativa denominada Entrepreneurship of all kinds8 que traduce ‘emprendimiento de todos los tipos’. Desde allí se promueven tanto el fomento del espíritu de emprendimiento como la consolidación de capacidades emprendedoras en todos los campos. Textualmente, en su página de inicio describen la iniciativa así:

Nuestro mundo, que cambia rápidamente, demanda emprendimiento de todos los tipos™. Hoy necesitamos emprendedores en todos los niveles de todo tipo de organizaciones, que creen oportunidades, implementen soluciones y colaboren con otros para convertir visiones en realidad.9

El emprendimiento y el fortalecimiento de esta actitud emprendedora serán los que generen transformaciones y progreso en los individuos, en las instituciones y en los países.

Esa es la motivación que me lleva a escribir este libro, a compartir esta idea a través de conferencias y de otros medios. Mi intención es despertar el poder del emprendimiento individual y colectivo para que podamos transformar positivamente el mundo donde vivimos, para dejarle a nuestros hijos y a las generaciones venideras un lugar mejor y con más oportunidades.

Emprender tiene un poder transformador; sin embargo, no debemos olvidar que siempre, todo el tiempo, esta actividad viene acompañada de grandes niveles de incertidumbre y, por tanto, está sujeta al temor. Tratemos de recordar algún momento de nuestra vida en el que decidimos emprender algo. Puede ser cualquier cosa. Es importante visualizar o reconstruir lo que sentimos al momento de estar tomando la decisión de perseguir ese sueño o de trabajar por ese proyecto. Es muy probable que la sensación haya sido de emoción, aunque haya estado acompañada de incertidumbre porque estábamos llenos de preguntas y, al no encontrar todas las respuestas, es probable que sintamos que nos invade el temor. Es natural que esto suceda, porque estos sentimientos muchas veces nos detienen de asumir riesgos o emprender proyectos; tememos lanzarnos al vacío y arriesgarnos a transformar nuestras ideas, nuestros proyectos y nuestros sueños en realidades.

Debemos fortalecer nuestra capacidad de enfrentarnos a la incertidumbre para superar este temor, ¡vale la pena! Los emprendedores —según la analogía de Nick Udall, CEO de Nowhere— son aquellas personas que aprenden a bailar con lo conocido y lo desconocido; y es a través de este baile que le encuentran sentido al mundo «logrando que lo desconocido se transforme en conocido, lo inconsciente en consciente y lo invisible en visible»10.

Tenemos la capacidad de emprender proyectos netamente personales: aprender un nuevo idioma, aprender a tocar un instrumento musical, iniciar o complementar nuestros estudios, subir o bajar de peso, correr una maratón o escalar una montaña. Estos emprendimientos personales nos llevan a crecer como individuos, a mejorar, a transformarnos, para luego ponernos al servicio de los demás.

Si se trabaja en una organización, ya sea pública, privada o social, también se tiene el poder de emprender y de asumir una actitud emprendedora para progresar y edificar una carrera. Reid Hoffmann (cofundador de Linked-in) y Ben Casnocha, en su libro The Startup of YOU, afirman que la competencia por puestos de trabajo es cada vez más feroz y que el modelo tradicional de seguridad laboral es una cosa del pasado. Aseguran que la clave para manejar nuestras carreras profesionales y para acelerarlas en este mercado tan competido, es verlas como si fuera un emprendimiento, un start-up. ¿Por qué? Porque tanto los start-ups como los emprendedores que los manejan son ágiles, invierten en ellos mismos, construyen redes, asumen riesgos y logran que la incertidumbre y la volatilidad juegue a su favor. Estas son —enfatizan los autores— las mismas habilidades que los profesionales deben desarrollar para avanzar en sus carreras11.

A su vez, al asumir una actitud emprendedora en nuestra vida laboral, se está aportando a la organización para la que se trabaja mucho más que un trabajo de rutina. Hace poco estuve en una reunión con el vicepresidente de recursos humanos de una gran organización. Tenía una oficina amplia, con una vista imponente de la ciudad y desde su oficina se podía ver con claridad todo el piso, el cual se encontraba lleno de personas trabajando. Discutíamos sobre el poder de la actitud emprendedora. De repente, vi que su mirada se perdía ante la visión de todo su equipo trabajando al otro lado del vidrio. Hubo algunos segundos de silencio y luego, con voz reflexiva, me preguntó: «¿Te imaginas lo que pasaría si todas estas personas que están acá, cumpliendo con su trabajo de rutina, fueran capaces de expresar todas sus ideas para contribuir al crecimiento y desarrollo de esta empresa?». ¡Tenemos tanto que aportar, pero nos lo guardamos! ¿Por qué? Por un lado, por nuestro temor frente a la incertidumbre; y por otro, porque las mismas empresas se han encargado de menguar la capacidad emprendedora que tenemos. Solamente las empresas que fomentan espacios y cuentan con modelos de gestión de innovación y de emprendimiento son las que más progresan, las que más crecen y las que más valor generan.

La familia puede y debe verse como un emprendimiento. Tomar la decisión de casarse es un ejemplo claro, así como tener hijos, educarlos y apoyarlos en su proceso de crecimiento. Pero la realidad es que no nos damos cuenta de ello. Un familiar me decía que estamos tan inmersos en nuestras empresas y en nuestros trabajos que no le damos mayor importancia a la más trascendental de las empresas y al más significativo de los trabajos: la familia; la cual, como núcleo fundamental de la sociedad, tiene que estar sana, debe crecer y evolucionar. Caemos en rutinas mecánicas que le quitan emoción y potencial a la vida de familia; por tanto, como resultado, vemos más matrimonios que se acaban, más hijos perdidos y la puerta a los vicios cada vez más abierta. El efecto que esto tiene en la productividad de las personas y en el desarrollo de nuestras sociedades aún no lo hemos podido calcular. Por eso tenemos que ver a la familia como un emprendimiento constante y vivir con intensidad nuestra vida de pareja, y nuestros roles como padres y como hijos.

Vivimos en un mundo lleno de necesidades. Basta con solo abrir un ojo para encontrarnos con injusticias, desigualdades y necesidades. Ante esto podemos asumir una actitud pasiva e indiferente o asumir una actitud emprendedora, de querer contribuir. Probablemente todos vivimos inmersos en un sentimiento de impotencia ante tanta necesidad, y nos preguntamos: ¿Por dónde comenzar? ¿Qué se puede hacer para hacer una diferencia? Cuando Craig Kielburger, fundador y director de Free the Children12, con bastante frustración le formuló estas preguntas a la Madre Teresa de Calcuta, ella, con mucha sabiduría, contestó lo siguiente: «Cuando se trata de ayudar a los demás, tú nunca podrás hacer cosas grandes. Solo podrás hacer cosas pequeñas, pero con mucho amor».
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